
asambleas destituyentes por la 
abolición del capital, el 
estado y el trabajo 
asalariado 
La burguesía pretende institucionalizar la rebeldía a través de 
asambleas prefabricadas y cabildos coloniales. Entre la ingenuidad 
bien-intencionada de algunos, y la empatía asistencialista de otros, 
buscarán reciclar el orden capitalista  —y las fuerzas represivas y 
militares que protegen tal orden miserable-— y comenzar un 
nuevo ciclo de dominación y traición de las revueltas pasadas. El 
proceso “constituyente” funciona como aparato de desarticulación 
de la Comunidad de Lucha encausando las respuestas a la 
crisis generalizada para apaciguar la cólera de lxs explotadxs 
y así reconstruir una nueva “normalidad” con el mismo olor a 
opresión que la anterior a la revuelta de Octubre. Desde barrios 
e instituciones gubernamentales gestionan la carnada lanzada por 
el consenso neoliberal para desmovilizar la rebeldía a través de 
diálogo, respeto y tolerancia con quienes solo merecen juicio y 
castigo, es decir, la burguesía y sus secuaces. Este nuevo “Pacto 
Social” solo traerá más de lo mismo: ESCLAVITUD Y MISERIA. 
Nos dicen que la guerra entre clases no existe y que la “unidad 
nacional” es nuestro único salvavidas. Ellos estipulan dónde y 
cuándo lo harás, sobre qué hablarás, cuánto tiempo te tomará. 
Tecnócratas amigables profesionales y populares se preparan para  
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dar fi n consciente o inconscientemente al último respiro de la 
humanidad: la lucha fi nal contra el Capital. Nunca podremos 
construir nueva vida sobre los cimientos de una realidad podrida. 
Agrietar la cotidianidad capitalista y destruir las relaciones sociales 
que lo reproducen es tarea inmediata y necesaria para impulsar un 
proceso revolucionario efi caz y  genuinamente anticapitalista que 
no permita la reproducción de ninguna forma de dominación 
humana.

No permitamos que se apague la llama de la revuelta, 
evitemos que capitalicen nuestra rebeldía y reventemos 
el ajuste adaptativo de la dominación capitalista. Vida 
o catástrofe: el porvenir es incierto, pero hemos sabido 
navegar en aguas turbulentas.

¡Contra lxs dirigentes y contra el Estado que roban los frutos 
de nuestros combates!
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